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CONSIDERAClcnms' SOBRE Il\TFLACION'Y SUS' REMEDIOS

propósito del libro de E11(ilio d!!IJof1nar';n~t1HH., InflaCiónmonetarii
médiosde conh'lirrestarl~.- Instituto .A.riiericano, deIñvéstigaciones

Sociales y Económicas. Buenos .,aires, 1942. -'- Pá~~.178)

Oorno lo indica eitítu1ó, ;é1,lib1'()! ',trata de un ',teIil!tvi~jo de :¡!lc'o'
:n0lllÍa, ,qué" aún ,a pesar de su ' v~jez, es,sielllPI:e IlUeV?,)'a, que, partí-

. cipa. de ésa característica 'general de los fenómenos económicos de no
l1~ceí'sepreselite nunca ',' encondicioIlés,dadasconliuterioridad ','uide
repetirse con rasgos' idénticos, pero cuyascollsécuéncias; si bien dis­
§taséng'rados o sectores a.fectlidOs,sóriigual~s en es~ííeia. peor cuyo
lll?tivo no ha)' '" infl~ci<ÍIl" 'sÍll0"inflaciones"; temaviej?, deéía,
que hoyremozado' YCOlllÍUeVaveste, ~stáen, las, ais~usiones de ',los t~c­
nicos)'" proflinos de todo el111undo~ porque sella hecho presente en
fOl'lJla aguda' afect~ndo,' a .'c~~i' tod?s l?s 'p~íses,':-est!t' v~z 'como •.con­
se,eIlellcia,ÍlJ.Ille~ata "'de. 'llna .~el'l'a!,mun~lil 'en pleno .desarrollo__, ,,y
que,presente •talllbiéilell.la '.economía ,arg~ntiria; tieIle,' en su, origen. la
partÍ~rilaridaláe obedecer a)llldoblejuego ~e causas: unas internas
que nos ,SOll'ÍlllPutables yotí'asextermis que n.0losoIl'
",;,Por e~titulo ," ÍnflacióIl ,lllonetarili" ,podr~a.suponerse que hay .0tr3,s
ÍI1flaciones,que,:no.,son" 'monetarias,' '.SiheU1os,d~,atenernos,alas ,cau­
s~spl'ofundas; <J.u~ las ,provoc3,n.,'no,' encontI'arenios,' nunca,.a ,la moneda
elltí'e,eNas ,-ellteIldido, ,el' tél'lllll? ' "lllone~a ' , '.en,su , sentido,' amPlio __
Y:nuestro aíit?r'en:laellllUléraci?Ilque hac~,de las mismas" afs. 14, no
la ",~~lllye;,Ta:Illpoco 10 hace Pig?u 'cuand? 'señala qu~ .'la ' causa,' ?riginal
es ~i'~U1Pl'elli'U1ismá.:",' gr~nae~dÍficu,Uades presupuestarías.rfúcapaeí­
dad 'P~~'lt' 01)teit~J:pol'impnest08pof,préstamos nrdinai-ios (deberefe­
rfrse, '. ~' •préstalllosJfinlinci~dos "con ah()l'l'? "oluntario)," ingresos" sufícíeu­
~es par~ ha~éí',f~'entea Iós.gástos del éstac1? ~," (1); Si, como lo hacen
lllIlGhos'aIltores, o,' ~ecilllosque ,la. !',~~usa ,de ,la iuflaciónes ,IlIl" aumento
l'á~iMde lo~ mediés de pago; o 'IlIleXCeS? de moneda (comprendidos
ell",~icho:térníñIi) .,losdepósitós;ban~arios) ',sobre' lacantid,a,d ,necesaria,
:-,-concepto" éste; •• indeterm~nlido¡ "puesto •qllé •nunca podemos' , saber • cuál
es la "eantidad necesaría-'-,pecarenlos de ser muy superfícialesj ipuesto

(1 Á. C" .I'IGOlT. -:-;":,Te()ría, y realidad económica• -t-r- F. de Cultura.
México, 1942. Pág. S9~ ,
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que ese momento o ese exceso obedecen a causas que son 'en realidad
las provocadoras de ese estado económico, y, por consiguiente, el aUIIJ.en­
to o el exceso son sólo una resultante.

Si hemos de referirnos a los rasgos que las denuncian, todas las
inflaciones son "monetarias" porque ellas se manifiestan por cambios
en los montos nominales de los réditos monetarios de los individuos,
por una mayor of'erta de moneda con la consiguiente disminución de
su valor, y, como lógica consecuencia, una nueva distribución en el
cuadro .deJas .eo..sll;~ yser-,;i~iosy sus respectivas cantidades, que y,;msu-
men los individuos.' . . .

El autor elude formular una definición del fenómeno que nos ocu­
pa, quizá por 10 dificil que resulta hacerlo, dificultad reconocida por
&lltoridadescll;ll,l' materia --eY ~ararecordar una mencionaré a. von
l\fis~~--e<P~!:o1;gre.o, es mejor .ponerle un marco. y hacer resaltar ,sus ma­
nifestacionesllJ~sevidentespara; qlle el lector no versado en. esta clase
de asuntos; pueda tener una vista de conjunto, además de que, y esto
esJo n¡ás; importante; se podrá; .Iuehar mejor contra Jainflaeióll, cuan­
do,'bicllconocicht.poÍ' .Ioa.Indívlduos-del país afectado, sehaga coneíen•
.eia .profunda que .eLdeper imperioso de cada Ilno,para eyitar males .
mayores a: los .demás y así misllJo,es imponerse un sacrificio, sacri­
ficio ,.necesario,:pa:ra:e~i~ar otro, ,mayor, que, puede .: resumirse 'dicienél~:
c0'll8umir 1IU!1!O~" producir ,1nás;y .'ellrazóI1 inversa . a, la,impos+ciÓñ.:~o¡
Iuntaría .del. sam'ificio será. neeesaría .Ia .íntervenciénestatal, .'consiguien­
do, cuanto lll¡lyqrs.ea,. l~ priJllerl,l,. mejcreavesultados ello ,lii lucha y .con-
servarum campo mll.YOl: de líbertad.. '. ,;

;,.. 'Por:-esto" como algoraparte de}comelltarioy proeuraudo dar una
defini9ión,. puede ;,decirse que. el fenó\lleno".inflacióll:i!~.qllesellJaI1k
fiesta,' en un .Iapso ,.comprendido eutre. dos, momentos d~; equilibrlo .I1l~'

',ilydesdeunpIlllto de vista d~,¡g'1l1jullto es.iuua .alteracién.onarcada
en la relación entre. el, monto de: .los :.' medios. de pago . que .los...íudiyíduos
,\el!~inall a .Ja adquisición . de biene.sde; consumo Y servicios y. 'elllJonto
¿¡~JapartE!de}'éClito;realnaéional disponible a eSE! fin, .alteraciónpr():
ducída porunaullJent() .relativo del <primero ,COlll'eSpecto. al. segundo,
quel!~maplfiesfa:!!n,;U1alza.del nivel g-eneraléle<prElcios; . y, miraélo
desde: el punto de. vista.indiyidual, l:lsuuasituacióllen qUe los :.com­
ponentes ••de algún. ¡¡ectOr .de )á écollp~(l.vell aumentados sus ;r~¿¡itos
monetarios, .aumento.: que sucesivamente.,,11:. .transmitíéndose.. por, ;ondas -a
otFossectores.y:)I~vll.dos portal aumento-umplían su o,ferta d~;dill~l'O,

provocando >una,.m0c1ifica;CÍón en. ~l·. rédito .real indívidual.. J)lIl,oti:aspii;- .
labras, .lainflaciónesi en esencia.. un período devdesajuste, de origen
diverso, queprowea un cl,lmbió.en)apaÍ,ticipaci(Ín:(aQlle!~adltindi~
viduo puede aspirar por sus disponibilidades monetarias, .. qUE!: tallJ1:Jf~n
cambian) en. 100s bienes puestos enel rnereado ; .nueva di~tl'iJ:¡uci(jll'gúi~;
da por un alza 'c1!! .Ioa.preeios, en la cual )() que el g1:upo de .indíviduos
perjudíeadosipierde n~)o gaIlUn en srijotalidad los. Que:sel~!!nefi~IllIl'

Usando el 'ejemplo de Keynes (2), la parte disponible para el

(2) J.l\f. KEYNES.--- Howto pay [or ttieuiar -'- Hareourt, etc.·....:..
New York, 1940. Cap. I.
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cunsumo es un pastel, fijo o en di~minucióu en tiempos. de guerra o
que puede aumentar eu los de paz, que se rlivide entre los participan­
tes según la parte de sus réditos monetarios que a ese fin dediquen.
~ Cómo se produce la ínflaciónj Por. una partíeipaeión más. activa o .por
haber sido incorporados al esfuerzo productivo (es el cas?·de los países
en guerra), los .índívidüos comprometidos ven ac~ecidos sus réditos mo-,
netarios; pero como la mayor producción conseguida con,cse ma}'ores­
fuerzo está dedicada a la guerra, no aumenta. el pastel y aquéllos cuyos
réditos monetarioshan allmentado concurre,II con un mayor poder a.su
partíciéu ; si el monto Rrepartirse se mantiene en su volumenant~­

rior, la parte de aquéllos. será mayor que' lade antes a costa de 108
otros cuyos réditos permalJ.ecen iguales o haucrecido menos,ylalii­
tuación de éstos últimos será peor si el pastel .dísmínuye.. .Para que ,'. ~n
este caso.la inflación lJ.0seagudice es nec~sario que t?dos losconsu­
mid?res. nopret~ndanuúamayorpa,r~eyreduzcansuconsumo. si el
disponible se á~hica y la Jlarte excedente del' rédito. monetario . se de-
dique al ahorro: .. '

En ()tros'casos, el de la A.1'gentirta,por 'ejemplo; la inflación se
ha producido pOI'fIue (llpastel vadisminuYEHIdodevolUlllella causa de
la drástica reducc;ión ,.d~ las in:Iportaciones;dnientrasse ha ..n:Ianteuido
artificialmellt~'eIJloder. de .cómpr3¡ de ...illI ..sector,.importante..-los ~gri­
cultores-, otro ha· visto facilitadas su~ posibiliqlldes d~ cOlJ.traer, más
deudas ---:los . empleados püblicos-c-, amb?spor créditos bancarios, y
otro sector importante h~ visto acrecidos .sus l'éditQs'monetarios ---:los
ganad~ros ·,e .·industriale.s-; además" se ha visto .agravad~. la_,situación ,
por la~ fuertes entradas. de, capitales' extranjeros. En .este caso ,l¡¡,hIcha
contra el.'!'euómeno, debe hacerse tratalldo de reconstruir el. n:I0lltO del
pa~telJlroduciendolas cosas que antes se im~ortaban; en la medida
qJie e~to se consiga .re~ucirán los mal~stares .cre~dps. . ••.. ', .•...

·1=[pfmallllsthaJ P?'"lll'esa:, ".To~os los. f~nólllenosqüelle~all á k;Í11­
í'lación, deben. atribuirse .a' un factor: el e:¡;c~so.del .. Q()lISUl1l? na.ci0nál
sobre ..la pr()ducción,. ,debielldo ,.anotarse..,todos.: lo~; ,biéllesiIIIJlroduc~iv()s
en el lado..del .eonsumo", r,.lan:Ia "bien~sip1proauE)tivos,;'ll. áqu~ll()s
que no sirvenl?ar:tel collsumo, el goce onu,eYll.í#pduE)éióü yqllE)" p()r
consiguieute, .uo ..aumentan, el ,fondo .de .biEJÍles·y. seryi~i~s..real~~., d~s,~Í11f1­
dos a esos fines;' incluye eutre ellos a 'las armas, pero las ·.colocaeiQ.

lllJacateg-?ría especial. ....•. '.' '.' '. .¡, .t' ..•;.;' ... ; .

. Aho~a bien, -me preguhto:¡, Qué 'iÍebeElntElllderse'por co.~umo.na­
cional .yporpr0clucciónen .laafil'mación que hace Rofmalllls~hltHqrE)o
que debe entenderse por loprimEJro no el acto sino todas áquella,~,cosas
y .• servicios que )os •• habitantes dE).1l11 estado, destruyen ,c.on una, .finalj.d:td
út.iI:la satisfacción. dírecta ide sus necesidades; y por lo sep.unq(),
todaauqueüae . cosns. y servicio~ que los· habitantes de 1l11, eS~ltdo hall
hecho ,disponiblel'pa,rll- •.la.. sa.ti~fa,cci6n z., directa, o .illqir¡ictade, slls .·lle.­
eesidades. En este caso 1a ;producción se.conf1j.ndEJ<;onelrédito }'ealde
la nación r ques~ ••• conlponEJ .de .. to~as ;las .cií~~s ,. y s~rvici()s .procura~os .en
un cierto tiempo, de los,s~ocks .disponibles, y de 1asinercadel'íasipl­
p()rtadas,. DIenos .las exportadas.~serédito real; que. Íllcluye los bieMs
improductivos de IIIterminologiade Hofmannsthal, se divide . eIÍ cua-
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tro partes: una, dedicada a iIa satisfacción. directa de las necesidades
de los individuos, la destinada al consumo ; otra, que sé' pone a: (ÜS­
posición del Estado para que pueda cumplir sus fines, y aquí entrarían
la mayor parte de los, bienes improductivos; otra, <des~inada a reponer
las partes desgastadas y .consumidas del ~quipoprqductivo para man­
t¡'nerlo en eficiencia; y, por último, una cuarta quesirye para ruejo­
rar y aumentar dicho equipo. El atlmento de ctlalq¡¡i('jra.de e~as, su­
poniendo constante, el total,. sólo se consigue. a costa .de una: de Ias
otras o de todas las restantes, pero elaulilento de utlll.de elllts no
puede ser mayor que el voltllllen de las restantes. Para que una cr~zca

sin perjudicar a .las demás .depe aumentarJa producción, pero en tlin­
gún caso 1111a de laspai:tes pued(3 ser lllayor que 'el .todo, Por eso la
afirmación de .Hofrnannsthal es poco.. exacta, La ..Inflaeién se produc¡:>
cuando la primera parte crec('j menos CIue III part~ d~ll;édito lllonetario
que los .individuos '. dedican astl• adquisición,' ocu1+R-d() •permaneciendo
sin variación, la parte de los ré.ditosva<cr(lciendo, .0 cuando dlslllinuye,
y los réditos permanecen lo mismo o disminuyen menos. . ". . ,....

Dedica nuestro. autor. una .parte ele su libro allR-aJizar. los efectos
de la. inflación y, '.• quizá, pll:ra .hallerlos más evideJ1te~ .tom¡¡. en. lilllchos
casos los producidos en situ¡lCiones: .enque el fen?:~ell() <s('j presenta eu
su má:\:ima ¡tglldez, prOCUi'¡¡lldo, y c0R-sig-ui~tldol~e,1Í j?;rau parte, }e­
mostrar qlle a nadie c0R-yielte ('jsa situ¡¡ciÓlt, ni .alÍJÍ.a aqtléllos <lucen
un principio seeonsider¡¡n beltefjciado~, ¡i ...:.. •.•. .

Pero. la pa~i:e más interesante ymásde:¡¡ctull1ida¿¡ .El.~'l¡¡dedicadl}
aeA-poner los medios de combatir la. illfl¡tcióll,qu~ i'~stlll1e aIfinal ,éu
19puntos,destacarido que es, .ne(lesaria111 aC(lión .cpnjunta.d~ go~ierllO

y pueblo y. que un plan de jU(lhllcontra. ~l f~ltómellP n(),.pile¿¡e tener
éxito si sólo se recul'l'eaunmedio para .conj;l'lll'l'estarlo. En .los 19p1f1ill­
tos hay algunos ..que abar(lall.l}ledidasfi.llancierl¡.s .. 'Yo- .:ecoriómica~qlle
comprenden: .redueción de los gllstos.~deI Est¡¡do,;re,fol'lilaililÍ?o~itiva
(l0ltimpuestos a las ventas Y. al c0tlsu,mó,. tratan¿¡~ por estemeclioc;1e
apsqrber. e1.. exceso.. de. poder de .compr¡¡ ;stlminj~troa obreros ,de ¡' siifi­
cíent.es. bienes •. de ..:c?nslllilo, . nlanteniendo, ,bajos .·.I?s.·.•~a1¡¡rios;. (lon~~r>:a'­
ción. de. preci9s' .1lajos 'para:: los llrtículos.·. de..Jl~im~ra .ltece~idady .'. enea­
reeímíento •• Mlos., sCfuridarios; ..trabajo~pt1blicos .para: absorber .la. d.es­
ocupaeién ; .facilid.ad ' de. hiÍliigraciól1'ytl'litobeIlévólo,al eápitalrex-
tranjero,etc. . . .". o •.'"

Como todas las liledidas ¡¡lltiin~latori~s~l¡¡s citadas t~~l1ell:<~h pi'o
i 'su c.ontr¡¡,. yrefiriéndollos ,. a .,este' •'aspect()poderp.?~· . ¿¡e,cir.~ue lr-lne­
dida propuestaieu primer 'término, llllluent¡¡I;áI¡¡dcsocupació~,r1a
penúl~ima.es contraria a laaconsejada:p1'Íllle~'9, ad~más,d~quélUililén­
ta~á; el poder adquisitívo ; .Ias segundas agr~ya::ráii.la •situación , de los
que no..han visto crec~r .• sus ..réditos moue,~arios;'.la tercera será'<posilile
SI es exitosa lalucha 'contra el fellóllleno y .ci'eaÍ1!lpri']egio,ell ..fa~?~'
de una clase; la cuarta significa la. implantaciqn .de los preciosn~~~ll1o,s
para. ciertlls .. categorí¡¡s 'de ollle,rcadería~,.,mrdi~a...és~,a '~ueJ' sise .aIllica
en forma par~ial, tiene el' iIt(lo(llIyellillnte ~eproToc¡¡r una .direcciónerróc

ne ll. en la producción ;r)lltaf¡¡Itad(lincentiyopiU'lt los quef¡¡brican
artículos de .primera necesidad, resoh¡~éndose en ÍlÍla.:',mellOr. ¡'pródll~-
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-ción de los mismos, Si se aplica a' todas las mercaderías debilita gran­
demente la producción total; si los salarios no están. comprendidos en
los máximos se deja abierta una brecha amplia para que la inflación
siga creciendo y haya' que elevar continuamente los máximos'; sino
se excluyen. los salarios se inmoviliza este factor, impidiendo que por
el' atractivo de mejores retribuciones se. dirija a sectores que tienen
más necesidad de. él. Con este procedimiento de los precios máximos
no se puede andar a medias; o se hacen a un lado todos los escrúpulos
de respeto a libertades y determinaciones particulares y se interviene
totalmente la. economía, en cuyo caso podrá tener éxito el empleo de tal
procedimiento, o no ,se emplea si se han. de dejar brechas que harán-
fracasar la medida. '

En la edición de junió de 1942 del boletín del "Natioual CítY
Bank of New York ", se' hacía presente que'para que los máximos
den resultado es necesario' el cumplimiento de' cuatro requisitos in­
dispensables: lo.) "Que se debe mantener el número de excepciones
a la orden general de los precios al mínimo más práctico por la sen­
cilla razón que el precio de uno. es el costo del otro". Vale. decir.
dadas las relaciones e interdependencias de todus los artículos las ex­
cepciones serán tan limitadas qué no existirán. 2°.} "Que si se van a
reglamentar los precios se deberán reglamentar los costos. En el úl­
timo análisis, los jornales representan entre' el 65 y. el 70. por ciento
del costó de los productos acabados, ... ; y está claro que un aumento
dé estos costos' desarrollaría presión sobre los precios reglamentados.
Este es el peligro de eximir los jornales de la congelación general".
Esta medida implica la pérdida de libertad de los trabajadores de aban­
donar las tareas a las que están adscriptos y la elección de ellas es­
tará al arbitrio de funcionarios del gobierno ; 'vale decir, la búsqueda
por. propia iniciativa del mejor empleo de la propia fuerza, abolida.
3":) "No sería suficiente estabilizar los tipos de los jornales a los
niveles altos actuales sin tomar los pasos necesarios para absorber una
parte del poder adquisitivo que estos aumentos generan' '. Las proyec­
ciones de estas medidas en el campo individual surgen tan evidente­
mente que me eximen de hacerlas notar. 4°.) "No hay necesidad de
decir que los precios máximos no funcionarán a menos que se cumplan
fielmente taúto por el vendedor como por el comprador, y que todos
los ciudadanos den un ejemplo para los demás' '. ,Ello supone regla­
mentaciones minuciosas, intervenciones constantes, delaciones," penas se­
veras, ampliación de cárceles. 'I'ermina el artículo citado diciendo:'
"Pero el peligro que hay en aceptar cualquier cosa que sea menos
que un programa total es que la ineficacia 'en cualquiera de lQ.S 1'a111os
se podría interpretar como el quebrantamiento del sistema, podría con­
ducir, por el deseo humano del pueblo de salir por 10 menos tan bien
como el vecino, a un gran número de violaciones y desobediencias de
-la reglamentación' '.

Hemos enunciado 'solamente las críticas que pueden formularse a
las medidas propuestas, pero no dej amos de reconocer que pina" curar
ciertos males es necesario emplear remedios que provocan otros .males,
aunque menores.
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,Entre otro grupo' de medidas aconsejadas por' nuestro autor tene-.
mos las que sé refieren a la reforma administrativa en sus procedimien­
tos, tratando de hacerlos más rápidos y ágiles para la reducción "J' aba­
ratamiento de "la- maquinaria estatal "J' la atribución de funciones esta­
tales .a los particulares, y, por último, una medida revolucionaria,
la de' la creación de un derecho que tenga en cuenta los fenóme­
nos de la inflación, evitando beneficios y perjuicios derivados de és­
ta] pero cuya aplicación, por la naturaleza misma del fenómeno y los
puntos de referencia, el oro -variable--, y los últinlos índices de pre­
cios -medias-, traería un nuevo factor de perturbación.

No queremos terminar esta nota sin hacer alusión a las medidas'
. tomadas por uno de los países en guerra, los Estados Unidos de Norte
América, -:1 por la República Argentina.

En cuanto al primero, es tal la presión inflacionaria que, deriva" de
la producción de guerra, que la espiral continúa avanzando a pesar de
las drásticas medidas puestas en práctica; pero se esper'a que las nuevas a
tomar detengan algo ,el movimiento. El plan estadounidense fué con­
densado en los siete puntos expuestos por Mr. Roosevelt, y que son:
1".) Fijáción 'de precios máximos. Ello se ha hecho exceptuando los
productos de la agricultura y jornales, en' vista sobre todo de consíde­
raciones politicas, tomándose 'los precios de venta al detalle de marzo
de 1942. Casi una tercera parte de los artículos que se agrupan bajo
el rubro de "viveres" está sin reglamentar. La reglamentación prevé
un plan de subsidios para aquellas empresas que no puedan absorber
los "aprietos". 2°.) Imposición de contribuciones elevadas a las rentas
personales y de las empresas. En el nuevo programa impositivo apro­
bado por el Comité Fiscal del Senado, en el impuesto a los réditos se
ha aumentado la escala normal del 4 al 6 por ciento "Ji los recargos
varían. entre ei 13 y el 28 por' ciento, bajando los mínimos noimponi­
bles con el objeto de ampliar grandemente el número de contribuyen­
tes y poder abarcar a aquéllos a' quienes ha favorecido mayormente el
aumento de los réditos mouetarios, 3°.) y 4~.) Estabilizar la. remunera­
ción del trabajo "J' los precios que reciben los agricultores. Esto no se
ha hecho todavía y es una de las causas por las cuales la espiral in­
flacionaria "ha crecido, pero se anuncia que se tomarán medidas para
estabilizarlos, 5°.) Venta' a los particulares de bonos de guerra. En
esto se hacen grandes esfuerzos y parece que el público responde en
gran medida. 6°.) Raeionamiento de los productos escasos, régimen de
preferencias y prioridades. 7°.) Desalentar 'las compras a plazo' y
favorecer el pago de las deudas particulares. Para lo primero se ha
dictado unareglainentación muy estricta, la "Regulation of Consumer
Credit" que aplica el Board of Governors of the Federal Reserve Sys­
tem y para lo segundo se hace una campaña intensa en ese sentido.

A pesar de todo lo hecho y lo que pueda hacerse, la inflación hará
sentir' sus consecuencias porque el esfuerzo productivo para la guerra 'la,
trae en sí, pero serán menores en la medida en qne la población, prin­
cipalmente aquella parte que ha aumentado sus' réditos, comprenda '-y
obre en consecuencia-e- que no es posible ni siquiera pretender" "mante­
ner el standard de vida anterior y que la situación presente "reclama
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imperiosamente esa renunciación, y que mientras mayor sea el sacrifi­
cio voluntario, se' sirven mejor las fmalidades inmediatas y se facilita
la reconstrucción futura.

En el caso de la' República Argentina, se ha tratado de detener
la espiral inflacionaria por una reglamentación parcial de precios, cu­
yos resultados no han de merecer JOS elogios que pudieran haberse es­
perado aún conviniendo en la. dudosa eficacia de tal medida; por un
racíonamíento., un régimen de preferencias y. prohibiciones en ciertos
artículos críticos, no alimenticíos ; por el levantamiento de restricciones
a la importación; por la suscripción de tratados comerciales y la
.creación de la marina mercante; por la ampliación de las plantas in­
dustriales existentes y la explotación de nuevas íúdustrias. Pero otras
medidas y hechos, .mirados exclusivamente desde, el punto de vista que
ahora nos interesa; han contribuido a anular en' gran parte los efectos
provocados por las primeras, tales son; los 'déficits de presupuestos fi­
nanciados con empréstitos no del tipo anti-inflacionario y el manteni­
miento de un régimen impositivo sin aumento de los impuestos que
permiten combatir-In inflación; la financiación de ia compra de las co­
sechas por créditos bancarios, medida altamente inflacionaria porque
crea poder adquisitivo y lo pone a disposición de una' clase que debió
ver disminuído cnueho su poder de compra; el otorgamiento de créditos
a los empleados públicos; el mantenimiento bajo bandera de uu mayor
número de individuos y el 'aumento de la demanda de bienes para usos
miiltares, etc.

Pero en el caso de la República Argeufina las posibilidades de
combatir mejor la inflación son mayores, porque un mayor esfuerzo
dedicado a la producción puede aumentar el pastel del consumo.

E. C;dEE;dNZ;d PEEEZ.

JESÚS PRADOS Am:ARTE. - Filosofía de la Economia: -Editorial Ame­
ricalee. -'- Buenos Aires, 194'2. Págs. 275.

Los problemas fundamentales relativos a la naturaleza, carácter,
objeto, fines, etc. de la economía política, se estudian en este Iibro del
profesor Prados Arrarte, en base al material utilizado en un curso dic­
tado por el autor en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universi­
dad de Buenos Aires en 1941.

Libro de categoría científica, desarrolla aquellos ternas con amplitud
y versación, y ofrece, por su índole, un campo propicio a la discusión
y al análisis. Los estrechos Iímites de un comentario bibliográfico solo
permiten, sin embargo, muy ajustadas referencias y anotaciones.

En el capítulo primero estudia el desarrollo ele las ideas relatívas
a la determinación del objeto de la Economía Política, comenzando por
Adam Rmith y los clásicos, a quienes reprocha, 110 siempre con justi­
cia, la confusión entre tres conceptos. distintos: realidad económica,
teoría económica y política económica, lo que facilita la crítica ele las
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escuelas socialistas. N o siempre con justicia, decimos, si .recordamos,
entre otros, el caso de Stuart Mill, que distinguió con tanta precisión,
en uno' de sus Ensayos, el "ser" y el," deber ser", la cieucia y 'el
arte, etc. '

,Hace una- breve pero' acertada crítica de la escuela histórica. Cree
que 'la escuela austriaca, a su vez, pese al avance de las teorías, dejó
el problema de la determinación del objeto donde se encontraba (p. 30).
El autor encuentra decepcionante a Menger (p. 31), particularmente
por su teoría de las necesidades -como objeto de la Economía Política-e­
lo que daría a ésta un ámbito excesivo, olvidando que dicha teoría es
en Menger un punto departida que, siguiendo con la teoría deIos-bie­
nes, llega: a la de los bienes económicos y del valor, donde se precisa
el objeto de nuestra disciplina. Por lo demás, no es del todo exacto el
progreso que señala en van Wiesser al fijar solamente su atención .en ,
las necesidades que deben satisfacerse con un número limitado de .bie­
nes (pp. 33-34), principio deja escasez que dominaba ya el pensamiento
mengeríano, . .
..,' Después de' aludir a algunos neo-clásicos -Marshall y Robbíns-s­
llega a Amonn, donde el autor encuentra más: definido el elemento que
considera básico para, la determinación del objeto: el precio.

Critica con acierto la posición de Amonn sobre el carácter "so­
cial" de la Economía Política, particularmente con respecto a laS' con­
diciones o "moinentos" que aquél considera indispensables para la exis­
tencia de problemas que sean objeto, de la ciencia, como si la posibi­
lidad de ésta estuviera adherida aun. régimen/jUl'ídico .determinado.
Podemos, por nuestra parte, agregar que los fenómenos económicos,
además de existir en la economía individual o aislada, según lo acepta
Prados Arrarte, cuando son "sociales ", lo son porque se cumplen en
el seno de un grupo o agregado social, originándose un orden de "re­
laciones" o de formas "ordinarias" del obrar, cualquiera sea el orden
jurídico predominante.

Sin pretender afirmar una disidencia, podemos, sin embargo, plan­
tear el problema de si el hecho de existir fenómenos "económicos" en
el caso del hombre solitario -con su problema de escasez- es' bastante
para constituir esos fenómenos en objeto dé la Economía Política. En
otros términos, btodos los fenómenos "económicos'" caen dentro ·de la
órbita de la Economía Política, o solamente losfenómeuos eeonémi­
cosque se cumplen en la vida de soeíedad í ¿La hipótesis delvhom­
bre aislado, tan remanida por los economistas, es por sí misma obje­
to de la ciencia o se trata de un simple instrumento de trabajo que
nos ayuda a descubrir las leyes de la economíavsocial s

Por otra parte, para que la 'noción de precio, como el autor lo
quiere, sea comprensiva de todos los fenómenos que constituyen el ob­
jeto de la Economía Política, es indispensable, como él mismo lo hace,
ampliar su significado de modo que sea compatible con cualquier' siste­
ma de organización económica, con lo" que caemos nuevamente en la
noción de valor, que el autor consideraba eliminada,' pese a sus declara­
ciones en contrario (p. 51 Y 114).

El problema de la ley -que el autor estudia en el capítulo segun-
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do- es encarado con seriedad. ,No acepta la distinción tradicional en­
tre ciencias naturales y sóciales,distillción que uo admitía, para las
segundas, leyes que tuvieran el rigor consentido por las de Ias primeras.
Aceptando las conclusiones de' Menger en el campo económico',social, y
las de Max Planek en el físico, afirma, p(jr ,nn, lado, la existencia de
leyes empíricas que ,reflejan la realidad," caren~es de rigor, ,expresión
de simples regularidades que pueden uio werificarse y; 'por otro lado.
leyes exactas, producto de l~'abstr~cción;, expresión' ','simbólica" de
l'elacione~ causalesique n9 son ni "erd(lderas ni falsas. Tanto la ,fí­
sica como la'ecónomía eiaiJoran las dos' clases de leyes. Las leyes s cexac­
tas" de la naturaleza no tie~en, pues, tampoco la p.xa~titud que de or­
dinario se .Ics atribuye' COmo criterio' de diferenciación con las econó­
micas.

Se estudian IDásadelante las teoriasvde autores qué, como Max
Weber, distinguen' entre ciencias ,•de la natllraleza Y, ciencias de .1a "eul­
tura. El autor aceptal~ "alidez del estudio de la economía: eomo icien­
cía de la cultura, pero insiste en la necesidad; principal, de, un, méto­
do teórico tendiente ,a formular leyes, exa~tas.,Combate Prados Arrarte la
concepción finalista que tiene algunos adeptos en Economía Política -'-por
ej. O. Spann-e-v yvque raúu reconoce defensores en el campo de Iatñsíea.
'I'ambién son, objeto . de especial ,consideració~ las teorías sobrevIas

- etapas de la évolueíón histórica, haciéildoseun análisis particularmen-
te extenso de lit éóncepción de Wagemann. " ,'., "

La parte fll~d(lIll~~tal de este eapítuloes la: -ya anotada distinción
entre las leyes ~xac~as y las leyes empíricas de la Economía Política,
a cuyo respecto .no podemos ocultar nuestro exeeptiéismo, El distingo
pierde mucho d,e susignificacióll si se reconoce -con-el autor-que
les leyes exactas" se construyen en esquemas especiales tomados d~,la

realidad, que eliminan todas las inBue,ncias a-causales propias 'd~ los
hechos empíricos" (p. S,6) y que; a su vez, la dirección empírica "es
susceptible de proporcionarnos regularidades, tendencias"(p.S7): De
donde resulta, a nuestro 'parecer, ' que una misma ley> puede concebir­
se ,c0111oexacta o éoinorempírica según que consideremos su valor ló­
gieo-conceptual -'-dé' carácter 'necesario, por' consigniente---' o las' con­
frontemos con la' .realidad, 'confrontación que podrá mostramos.v.no. su
inexactitud, sino, oun easovde excepción, o unoven que no se verifi­
quen los supuestos previos que condicionan el cumplimiento . de la. ley.
El propio.caso .de.laley de. Malthus, propuesto por el autor, (p. SS),
ilustra estas aseveraciones: ella vresulta.Yalsa o verdadera según el <ea­
rácter que le .asignemos. Pero la leyes. una.

La asimilación de las leyes físicas y las económicas sólo es admi­
siblea condición de reconocer, ya que no una diferencia' de naturaleza,
una diferencia de grado: las leyes, de la, física, son una representación
más aproximada de la realidad de 10 que 10 son las económicas y son,
además, susceptibles de comprobaciones.e:l.-perimentales en que, se, .ais­
lan los elementos y fuerzas que la realidad no presenta silioenforma
más rcompleja. El laboratorio verifica la exactitud de la ley: no. así
el economista que debe desentrañar, por la observación, de, la varie­
dad y complejidad de -los f'euómenos. sociales, el juego. de, las leyes y
rrlaciones.

12
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En este sentido, creemos que el progrt;Jso de la cieucia econormea
sólo es' compatible con un cuerpo de leyes que sean una representación
de la realidad, la expresión de relaciones que tengan, no solamente un
rigor lógico,' sino además, su correspondencia con tendencias reales.
No basta que los "esquemas" del "mundo económico simbólico" "se
construyan empíricamente de la realidad, tomando precisamente las ca­
racterísticas esenciales de cada sistema o situación económica" (p. 86);
es indispensable que el," raciocinio lógico" construído sobre tales. es­
quemas, sea conducido también con la realidad a la vista. No importa
que se utilice un proceso de abstracción en' cuya virtud sólo hagamos
intervenir el elemento o fuerza que nos interesa' y que es una parte de
la realidad, despojado de accidentes y fricciones, pero realidad al fin.
,Yen ésto está, precisamente, la lógica del raciocinio. Así, por ejemplo,
,cuando decimos que "la demanda es una función deeréeíente del pre­
cio" tomamos primeramente de la vida real un "esquema": una or­
ganización económica determinada, un estado de la distribución de los
réditos monetarios, de los gustos, etc.; luego, prescindimos, de los fac­
tores perturbadores y suponemos que los sujetos económicos, dados sus
gustos y necesidades y sus réditos, se enfrentan con los bienes y sus
precios. bPor qué decimos que la demanda es una runción decreciente
del precio i Porque es un hecho de observación vulgar, tanto de nuestros ,
propios impulsos como de los impulsos de los demás a través de. sus
manifestaciones externas, que, "coeteris paribus", hay una tendencia
a demandar una cantidad menor de aquellos bienes que suben de pre­
cio y una cantidad mayor en caso de una baja. Y porque se ha obser­
vado que" generalmente" la demanda global de un grupo o agrega­
do social disminuye o aumenta con el verificarse de aquellos supuestos.
Por la fuerza de estas tendencias reales, resultado de una observación
empírica, no podíamos, entonces, decir que-la demanda es función. cre­
ciente del precio ..

Creemos, en consecuencia, que las "leyes exactas" la economía
son exactas dentro de los limites de las hipótesis, y que frente a la
-realidad son la expresión de "regularidades ", "constancias ", "ten­
dencias", tal como todavía-Te sostienen "cientos ,de economistas" y
si la Economía Política quiere constituirse' en un cuerpo de verdades
y no en un mero juego dialéctico.

El autor vuelve sobre estas cuestiones en el capítulo quinto, "El
Sistema de las Ciencias Económícas". Anotamos, del resto de la obra,
la discusión contenida en el capítulo tercero :'-"La teoría pura de la Eco­
nomía Política"- sobre el problema del "homo oeconomicus", y a cuyo
respecto podrían oponerse algunos reparos; una exposíeién de la mo­
derna teoría de la competencia monopolitica a través de la síntesis de
Triffin; en el capítulo cuarto, sobre Estática y Dinámica, hay una
exposición excesivamente extensa de la teoría de Marx y uu buen resu­
men de la concepción de Bchumpeter; termina la: obra' con la conside­
ración de "Algunas falacias en la interpretación de la Economía Po­
litcia como ciencia' '.

La manifestación, algo' extensa, de algunas disidencias con las te­
sis sostenidas por el autor en la parte que consideramos medular de su
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obra, no ha pretendido' restarle valor, sino al contrario, es expresion
de la importancia que le asignamos. La obra comentada, por la serie­
dad de las investigaciones, por la versacién teórica que el autor revela
y hasta por la naturaleza de los temas tratados, excede el marco que,
salvo contadas excepciones, es habitual en nuestra literatura econé­
mica. La jerarquía científica de esta "Filosofía de la Economía",
aparte de sus muchos 'méritos, estaría acreditada con 'la,' sola exposi­
ción y crítica de las teorías de los más calificados autores contempo-
ráneos. ' , .

Por otra parte, el Prof, Prados Arrarte adopta la actitudcientí­
.fíca que, a nuestro entender, es la única que puede salvar" a nuestra
disciplina de aquella confusión que ha retardado su progreso: "Uno
de los principios esenciales, dice, de toda ia argumentación de este

'libro es la separación total del "ser" (es decir, de los fenómenos y
'problemas que se manifiestan reabnente) del "deber ser"· (o sea, de
'aquello que deseamos o consideramos conveniente para la solución de
ciertas cuestiones); en pocas palabras: de la ciencia, que nos indica
el porqué de los fenómenos; de la política, que expresa la linea más

'conveniente a seguir" (pp. 19-20).
Lástima grande que el autor, con cíeita: frecuencia, atribuya a la

'Socio\ogía las preocupaciones normativas que. excluye ele la Economía
Política; lo que, sin duda, no será muy del agrado de aquellos soció-'
logos que se empeñan en dar a la Sociología' un carácter exclusiva­
mente científico.

BENJAMIN CORNEJO.

ÁNTONÍN BASCR. ~ The New Econo7nio Warfare. ---: New York, 00­
Iumbia Uníversity Press. - 1941. Págs. 191, U$S. 1.75.

Este '.libro contiene, en forma reelaborada, una serie de clases dic­
tadas por el autor, economista checoeslovaco, en la Columbia Uníver­
sity en el verano de 1941. La obra abarca al mismo tiempo la econo­
mía de guerra y la guerra económica, aunque, por la naturaleza misma
del trabajo, el primero de los dos problemas no es tratado' de manera
exhaustiva. Profundamente interesante, sin embargo, el problema de
las consecuencias económicas de. la guerra, desde el punto de vista ge­
neral de la estructura misma de la economía de todos los países, en
caso de victoria aliada o alemana: El autor examina .el problema de

'la posibilidad de conciliar un sistema económico 'controlado por el Es­
tado, al cual es necesario recurrir en tiempo de' guerra y con toda pro-

. babilidad también después de la guerra, con la democracia. La: indole
del trabajo no permitió al autor profundizar suficientemente el pro­
blama ; nos parece interesante, sin embargo, citar la conclusión a 1:1
cual Ilega i oue un régimen totalitario en el sistema económico es in-

'conciliable con democracia' y libertad, pero que tampoco es exacta la
identificación de la' democracia con el liberalismo capitalista. La solu­
ción está en una planificación general; la cual puede resolver los com-
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plejos problemas económicos que la sola aeeion individual es ..incapaz
ele solucionar, mientras hay que rechazar .las planificaciones ..particu­
lares, dentro de.los distintos. sectores de la vida econémiea," porque. el
Estado no posee' una base real para la solución de los problemas que
aquí se plantean, .por la falta de los elementos del cálculo económicó,
0, como dice vonHayek,.citado. por el autor, por la falta del "deta-
llado código de los valores". .

Particularmente instructiva' para el público: argentino es la deserip­
ción del método, sin embargo ya bien conocido por las descripciones
de otros autores, con que la Alemania nazista conquistó. los mercados
de los paises ragrícolas del sudeste europeo, antes de su conquista mili­
tar.: El régimen de clearing, la adquisición a. precios. muy alentadores
de· las producciones agrícolas de estos países, la formación 'de fuertes
saldos activos para, ellos por la falta de entrega de maquinarias y pro­
ductos manufacturados por parte de Alemania, los anticipos bancarios
a los cuales estos. países se vieron obligados para. continuar las. ex­
portaciones" la inflación, el aumento del nivel general de. los precios,
el .reajuste. siempre más favorable para Alemania. de . los acuerdos de
clearing, fueron las armas con que los países agrícolas fueronreduci­
dos a un estado de dependencia 'económica completa ifrente al. fuerte
país. industrial, cuyo comercio exterior dirigido por eLEstado.represen­
tó una hábil forma de explotación de los países agrícolas.

DINOJAR.t1CH:.

A. G. HART and E. D. ALLEN, in eollaboratíon with the Economics
Staff of' Iowa StateCollege: Payingfor Defense, .Plrila-
delphia, Th,e Blakiston Company, 1941. Págs. 275. U$S .2.50.

Este libro, obra de un equipo de economistas deja l1m-ver~idad de
Estádo de Iowa, estudia de manera completa y ab'sollltament¡¡. original
el complejo problema de las finanzas de guerra. Se tTata de la ,bús­
queda de un sistema de financiación, que proporcione al Estfido.10S
medios que necesita para .la guerra, distribuya '.equitativamente las car-
gas fiscales y evite la inflación. ...•.•>< . '. • .•.•••

Característica fundamental de la obra es la demostración de que los
medios de política económica" como. determinación de prioridades, .' .fi­
jación deprecias máximos, racionamiento, no son.ipor sí' solos eficaces
para. evitar el·. desequilibrio entre poder de compra en, aumento Y bie­
nes disponibles en disminución,. en. que la .inflaeión consíste.. Hacen. fal­
ta medidas de carácter f'inanciero, que tengan comofinalidadItl:.dé
reducir eli.poder de. compra. Los autores analizan lasdif€l.r€l.ntes cate­
gorías de medidas financieras, desde el punto de vista de, su aptitudjpa­
ra restringir el volumen total de los gastos y;no. expandir la circulación
monetaria o crediticia. Después de. haber estudiado 10sempr~stitos.Vo~

luutarios y.. coactivos, comparan. las, diferentes. formas de .iDlPosiciÓn,
llegando ala conclusión de que Iosdmpuestoa-fundados sobre el prín-
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CIplO' de la capacidad .contributiva, ",y especialmente el' impuestovpro­
gresívo a la renta, Iogran-de la mejor manera las tres' finalidades de
las finanza,; de guerra. Este resultado deriva' de una comparación ba­
sada sobre' Ull diligente examen' del material estadístico," de -Ios efectos
de los impuestos a"las ventas, sin excepciones, o con exención de los ,
alimentos,' y de un impuesto' 'a 'la renta.' Mientros 'los dos .primeros gra­
varían sobre' las diferentes 'clases, de rédito de imanera-fuertemente re"
gresívu, imponiendo sacrificios muy grandes 'a las clasesrde-renta más
chica, elrimpuesto a la renta, aún con míllimosimponibles muy bajos,
está en' condición' de asegurar una distríbueión de 'la carga fiscal' que
grave más sobre .las clases ,más- ricas, 'y al mismo tiempo' de disminuir
la renta' destinada a los gastos;' en medida mucho; más:grande que los
impuestos aTas ventas; adernáa. :a paridad: de disminución de los' gas­
tos individuales; proporciona' al Estado ingresos 'mucho' más grandes.
El impuesto-a Ios-réditos-reúne así las tres condiciones para. 'ser' el me,
jor de: los mediosvde finanza i antiínflatoría, Esta" conclusión es ,:muy
interesante, ~n cuanto contradice la opinión muy a mentido <sostenida;
de que los impuestos' a las ventas' son-Josvmás eficaces medios-f'iseales
contra la 'inflación, y que: 'el' impuesto a los réditos 'es' escasamente
antiínflatorio,

Al. estudio' teóríco; "sigue 'la, ,descripción'. de las finanzas de guerra
deiAlemanía;' Gran Bretaña, Canadá y Japón yuil prógramaide fi­
nanzas derguerra en que se aplicanJas conclusiones delestudio teórico
anterior, rechazando, pues,lós ímpueatosgenerales a las ventas, y aeep­
tando tan sólo, entre los impuestos al :cop.sUÍllO¡ los que gravan l?s bíe-
nes necesariosipara 'la' guerra; ,

DINOJ.il.R.il.CH.

BARToLOllrÉ VrcENs; ,-..c..,. i'li'égi1ne1~ Cooperativo'. Editado. porTa Fa-
cultad de Ciencias : Eéónómieas y deAdministración.'--, Montevi-
deo, diciembre 1941.

El contador uruguayo Bartolomé Vicens, como 'culminación" dé sus
estudios y para'<obtenerisu títul<idédóctor, ha escrito sobre el "Ré­
gimen Cooperativo", mereciendo suvtrabajo la aprobaciónunánirii~ del
tribunal ,desig'llado· pOl'l~ Facultad 'dé, Ciencias ,Económicas Y' de- Ad­
ininistraciónde la Universidad de la República Oriental del Uruguay,
declarándose devutilidad la publicación del trabajo juzgado, por tra­
tarse de una obra que ha de 'interesar vivamente a los que sienten in­
clinación por está materia. Enéfecto,' el doctor Vicens IUL heeho un
trabajo sumamente práctico, alcanzando .así 10 que no dudo ha sido su
objeto, , máxime cuando •no' 'son en realidad abundantes los trabajos
de este carácter.' El autor no' sólo' ha escrito para' su país, sÍJIo que
también 10 ha liecho para el nuestro, pues comenta con acierto' tanto
nuestra ley' como los' decretosreglllmentarios, demostrando, conocer per­
fectamente a' los .autores argentinos Y,' además, estar empapado' amplia-
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mente en la literatura y en la legislación europea y americana, lo que
le permite hacer un estudio doctrinario comparativo. muy interesante."

. Después de hacer notar que la cooperación es considerada general­
mente como Institueién resultante de .la. época eapítalísta.. señalándose
como uno de los más destacados progresos. de los tíempoa.modernos, de

. considerar que la cooperación, como régilnen económico social, no pasa
de ser actualmente una utopía ,y de reconocer que "los principios
cooperativos son, en sí, de una gran simplicidad ", deduce. con . todo
buen criterio que, "quizá en eso mismo, radique su , gran. valor cons~

tructivo y hagan posible que .el sistema sea factor concomitante en el
desarrollo evolutivo de los 'pueblos" y, entra. al estudio ,de losantece­
dentes. históricos. caracterizando la antigüedad, desde el. punto de vis"
ta económico, por la. dominación de la esclavitud, del .. trabajo.forzado;
lo compara eon. el sistema cooperativo, señala sus. causas y; efectos,
para terminal' sosteniendo que si bien el. sístemaicooperativo . que eo­
noeemos no pudo tener mandamientoven, dichas épocasj-se encuentran
en la antigüedad formas primitivas de . cooperación; .citando J;lUlllCrOSOS
ejemplos mencionados por Mladenatz .iy. Horne.vrecordando la opinión
de Pirenne sobre el colonato y la i ,servidumbre Y. la .de ,Repetto, sobre
los orígenes del cooperativismo. Continúa con la transformación de 10s
sigíos XVIll Y XIX denominándola ":Revoluciónrndustl-ial'}. y, hace
un estudio. del industrialismo, su vdesenvolvimiento y ¡;~sulta¿¡os, soste­
niendo que.icontra elnnonopolío tamlliénprivado ell',la,; dis~ribucióIl de
los artículos de consumo, así., cQll}llypa¡;ae"itar)os¡aPl!s()sy despojos
del crédito -, usurario, .surgió .elpensamient() .deasociación, ,volvió., a. ~~T
tirse la necesidad de desárrollar el sentido. de)a .solidal:idacl . .soeial,
trayendo como resultado la aparición de los primeros esbozos de unio­
nes económíeas. y . cooperativas de tres grandes aspectos: consumos,
producción y créditos. Destaca el desarrollo enorme que tomó el capital
llegando a afirmar que pudiera decirse que la cooperación actual es
uno de los resultados de la reacción producida por la acción de la
potencia capitalista manifestada en los. monopolios industriales y co­
merciales, ya sea que se presentencomo'.'clutels,trusts, asociaciones
de empresarios o sindicatos patronales", Considera quesalJeapítalísmo
moderno debe enfrentársele con los mismos medios que él' utiliza, la
eonceutración, 'Y. alude. a la '.'Rep~1;>~caCooperativ¡¡YC()ll}() ,)11 concen­
tración de los- 'medios de produccién iy de . c::uiÍbi¡):,Glaro,.estáqu'e.r~7
conoce, que dé. 'la cooperación '.actual" a .é~tll.llay" una; iJistllM~a, difícil
de. determinar. Por otra parte;. ~dmit~;que la )ucha l?()l'~l. cooperatiVisi
mo es un elemento más e11 la .Iueha jlel hOll}bre~n, s11 empeño dec()n­
quista del derecho .económico;' dando . como Ulliyersabnente.req()Ilocido
que el medio más vigoros()",p'arll proteger a.Ta.. ~ación es 'la ¡fllerzá
moral unida al sentimiento delderecho,desperta¿¡o en el pueblo. 9itl\­
en su apoyo ,a ~l1ering, .Ilegando a .la conclusión de. que, si bien)a
cooperación no da.iunatsolueíón a ese ideal.ien-cambio vpuede, Permitir
una mayor comprensión de los problemas vitales-del hop¡bre. y .de la
colectividad.

Finaliza el capítulo dedicado a los antecedentes históricos dan­
do su método de exposicién, .para lo ; cual divide SI:! . trabajo, en trcJ:?
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partes. En la primera trata por separado la cooperacron en sus tres
grandes ramas: consumo, crédito y producción, estudiándolas en sus
comienzos y lugar de origen, haciendo un ligero bosquejo relacionado
con los precursores teóricos del sistema y' con sus primeros realizadores,
'I'ermina esta parte con un estudio '. comparativo-. teórieo-práetieo que
el autor denomina "législación comparada?", Trata. por capitulo, la
organización y caracteres d~l cooperativismo, susa,finida,desy .dife­
rencias con las sociedades .capitalistas; así ~omo •.laacci1n· deJ.,Estado
en el desarrollo del régimen que estudia. En la segunda parte-anllliza.
los proyectos presentados en .su país y~el régimen aplicable en elinismo,
a f'arta de una ley orgánica sobre la materia}: y' concluye' en .la .tercera
parte con un .título único que denolllina:" Algunos a,specto~ del ~égi­

men Cooperativo?", dividido en dos capítulos y un.anexo;enel pri~

mero estudia la ,'" enseñanzayel fome~to. de la. cooperacióll " ; .en el
segundo estabieceuna relación entre las soc~edades caWtalistas y el
régimen de la .cooperación, Y.'. en •el anexo nos' hace .conocer la le! .?el
5 de abril de 1941; La bibliografía utilizadates muy abundante yde
grau walcr

Vícens, encontrando los orígenes }e(jl'icos la. m<l¿¡~rIla~do'pera'
ción en los "utopistas",. avquienes, llama los. precursores ,de.la c,!pp~c

l'ación,. reconoce con Mlandenatz que a todos. estos a quienes se lIt!­
tenido por "fundadores o padres? de. la cooperación moderna, ,se les
ha negado total o parcialruente todacolltribuci<5nde. alguna 'imppr­
tancia a la formación de la doctrina cooperativa, citando'. entre. ellos -: a
Lavergne, y que así también se duda en la asignación del mérito ,que
pueda corresponder a reales o supuestos" primeros realizadores dél
cooperativismo..Recordando.. entre. estos, en .las "Cooperativas..de Pro­
ductores de .Francia." .,la obraide Fouriel',Saint Sim0ll,losensayosde
Bouehez yLui\,Blanc, hace resaltar el. fracaso que .tuvieron, Este
fracaso" fué debido. a tres causas:' falta de capital, falta de, educación
social yflllta de .disciplina vplun,tal'ill. .,'

irermina citando en su r . apoyo, al socialista. cristiano Kingsley
(1856), quien deeía r "No .dudo<deque la forma siguiente del pro­
greso industrial. en' la producción ...será la asociación, . pero .para ha­
cer trabajadores capaces .de ella S01L necesarias dos. generaciones d¡;¡ en­
trenamiento, tanto en lo que toca'il'la moral como aTa disciplina":
Entl'ando. a la "Cooperativa de Orédito ", l'ecl~erda su origen alemán
y su 9ausa, el crédito. agrario, .que. estaba en manos de la usura. Hace
un estudio sintético de las primeras organízaeíones : la obra de Behulze­
Delitzseh ; las cajas de Raiffeisen; las asociaciones o. Cajas, de. Orédi­
tos de Hoos, Quiero de .paso recordar, porque no dejaron, de tener gran
mérito en Italia, a donde pasaron estos primeros sistemas, los. esfuerzos
de Viganó, Luzzatti ~. Wollemborg. Refiérese pOI' último a la " Coope­
ración de consumo:' y reconoce como .su cuna a Inglaterra.•La hace
datar desde el 21 de diciembre de 1R4';f".fecha en que los"piollllel's'~

de Rochdale iniciaron. sus operaciones en un pequeño . ToadLaue;pol'
ser unánimemente reconocido pOI', .los "autores, que.' estos 'han. sido •. }os
verdaderos. creadores de lacooperacióll moderna de consumos, . porque
fu~ la primera que, si no imaginó el mecanismo distrihutivo,fuépOr
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lo' menos la primera que aparece aplicándolo; En cambio, no' deja de
hacer notar que' con anterioridad. hubo •ensayos y aún pequeñas creacio­
nes que en realidad no resultarondeininediata utilidad. Hace la his­
toria .de 'la "Rochdale Society. of .Equitabl~ Píonners v.: transcribiendo
las palabras de Holyoake, Sil histo'dador,y finaliza refiriéndose a los
principios' de Rochdale. . '

pone~t()s..prmcipi?s y 'ant~cedeIlt~~ • e~tr~ .al est~dio de'~ll aplica­
cióÍ1,en' el denominado tí~ul0.c1e "LegisÍac;iónCompal:adl}'" Después
dehacernos colloce!'.•una .s~ri(J. de.Ieyes, .. decretos yre.sqll).cione!3 relativas
a, ..la coopel'ación.en. algunos '.'paises.y .s.obre .•las • leyes. generales orgáni­
eas y textosd,iY(Jrsos, .en el capítul().t(Jrc;eroeIltraa)a définiciónque
sobre cooperaci.ól). dan lásleY(J~.dll.divers0!3'países, siendo su .estudio
más deten,id,ocllllndo se ~'efi~i'ea nuestrop¡tjsY>a..Al~mania, .

.En e.ste.;(Jstudio l).?sdemu.(J~tra lo. dif.í(JiJ.que,e!3 Ilegar.« unaade:
cl).adadefiniciqn, qU~llb~rque.una diversidadrtan grandede .sociedades
?rientada~,.dice "en <los grandes corri(Jl).~es,.elc0l).sumoy la. produc­
eién y con una gran cantidad de afluentes que engrosan los .do::; .cur­
sos principales, paralel?s, pero bien diferencíables ; el primero, el' del
consumo. llamado. de redención •. económica y el segundo, el de produc­
ción, llamado de especulación económica", En efecto; difícil es dar
una defillición; así lo piensan los grandes'<autores, Gide,Lavergne,
porque, d~ce.este .último; ." las diversas varieé\ades' de 'la" flora." eoope­
rativa, se han mostrado rebeldes á todos los esfuerzos heehosrhasta hoy
para englobarlos en una unísma definición"; agregando más adelante
que existe la costumbre deconfundh', bajo el nombre general de 'coope­
rativas. tres Institueiones económicas tan diferentes qlle apenas si tie­
nen algún punto' de contacto y cuyo parentesco es t~n poco llróximn
que so' mantienen extrañas las unas. a las' otras' y hasta' entran .a ..veces
en lucha abierta". Igual criterio mantiene Vicens en ,eléapítulocnar-
to, sohre la clasificación. .' .

En el quinto y sexto capítulos ocupa de la "Naturaleza .rrtl'ídi-
ca . de las . Sociedades Cooperativas' y 'formas.' de organización y de la
Importancia del carácter civil o comerclal-de'Ias Sociedades". Nos hace
conocer la' opinión de algunos autores, 'realiza como dice, una pequeña
incursión en el campo de .ladoctrínay así recuerda a Manara,VivaIÍte.
Siburu yPlani?l. Para poder pronunciarseisobre estevproblemavhace éu
estudio teniendo en cuenta el objeto y luego 10 enfoeav'desdetel' pun­
to de 'vista de la forma. Considera a la socíedadtcooueratlvatéuando
f;1enepoÍ' objetp un acto dp.comercio, partiendo de la- defiriici6n aue
da Obarrío, para sostener que tenddan el carácter devcomereiales Ías
cooperativas de créditos, las de seguro y las de producción industrial,
por cuant?, dice, efectúan operaciones . que . se" conceptúan comerciales.
En cambio sostiene qué, atendiendo 'a su objeto, no serian sociedades
comerciales. las- cooperativas agrícolas ..y las. cooperativas.' escolares, .• por
cuanto su objeto' es de naturaleza civil. En cuanto a las cooperativas de
consumo, haciendo un minucioso. e interesante estudio, se pronuncia en
contra" de la opinión de numerosos autores, por el carácter civil de es­
ta clase de cooperativas. En cuanto se refiere alá forma, considera
sociedades' comerciales' aquéllas que aún cuando civiles por su natu-
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raleza, adoptan para su constitución y funcionamiento un tipo de so-.
ciedad comercial. Así, considera comercial 130_ cooperativa de producción
agrícola que se constituyera en forma de sociedad anónima, pronuncián­
dose partidario del carácter puramente comercial de las sociedades anó­
nimas 'yen contra, por supuesto, de la abundante doctrina y legislación­
que se inclina a considerar comerciales a éstas, únicamente en el 'caso
de que sea comercial su objeto. Desde el punto de vista legal contempla
los distintos sistemas adoptados por las legislaciones. Empieza con~l

nuestro, recordando que sancionada la ley 11.388, que derogó los ar­
tículos 392 á il94 del Código de Comercio,desapareciólll obligación
de las cooperativas de adoptar al constituirse, una de las f'ormas de las
sociedades comerciales legisladas, para concluir ,sosteniendo la comer­
cialidad de las cooperativas, de nuestra ley por aplicación de los ar­
tículos 11 y 12 de la misma. Distingue en, Francia tres grandesagru­
pacíones: a)Soci~dades civiles por suu[lturaleza;b) So~iedadesco-

,merciales por su náturaleza ; y e) Bocíedades comerciales en razón d~

forma. Analizando, cada agrupación recuerda que en, Italia son .eomer­
ciales,ya que su forma jurídica está contemplada eñ-elCódigo de Co­
mercio; Bélgica, donde el legislador las considera comerciales al libical'~

las en el Código de Comercio 'en la secciénrséptima del títulomoveuo.
En Brasil son también comerciales, según decreto 22.239, del 19 de
diciembre de Ül32, -con -Ia excepción determinada en el art.' "38;' yfi­
nalmente recuerda a Méjico, donde para calificarlas indudablemente
tenemos que acudir a su objeto, afirmandorque ' lasco?perativas"en.Mé­
jico serían sociedades suigeneris, con caracteresrcomunes a. las'Jsceie­
dadesCivilesy comerciales. En último término y eriveapítulováparte;
como dije, nos demuestra la importancia del carácter' civil o comercial
de esta sociedad.

_ Tal es, podríamos decir, la manera' comotencaraien forma' me­
'tódica, ordenada y'claramente e:l.-puesta. la faz, doct~'inari3' de',la co­
operación, comenzando, como el mismo autor dice,-"póí' la naturaleza
jurtdiea de las sociedades cooperativas en su forma de constitucién.
Estudia los carecteres de las mismas,i'e1acionándoloS' con 10sderiÜíSti­
pos de sociedades, dividiendo Iuego el análisis en diversos temas que
van desde el societario hasta los econóinicos-financieros, sin olvidar
las relaciones de los estados con esta clase de entidades, Para-de­
mostramos alfill'al de' laJIlriffiel'aparte del título' derioihinádi{''':L~­
gislación comparada" cómo explican esta, doctrina. las' legislaciones
en la' organización y desarrollo de' las distintas' clases de eooperatívás,
analiza las disposiciones legales en vigencia en unos veinte países.
En la segunda parte se propone, y 10- hace en forma .práetica y útil,
demostrarnos cómo se han aplicado aquellas doctrinas en el régimen
cooperativo del Uruguay, dividiendo su estudio en dos partes intitula­
das: "Proyecto en el Uruguay" y "Régimen en el Uruguay". En
la tercera parte, como dije, finaliza el. estudio que se propuso .hacer
con el análisis de "algunos aspectos del régimen cooperativo ", corno
lo denomina, dividido en dos capítulos:" La enseñanza y el fomento
de la cooperación"y: "Las sociedades capitalistas yelrégimen coope­
rativo". Cierra su libro con un anexo haciéndonos conocer láley uru-
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guaya del 5 de abril de 1941, sobre "Las Sociedades Cooperativas
Cooperativas Agropecuarias" y con la interesante y abundante biblio­
grafía utilizada.

LUIS AGüERO PIÑERO.

ALEJANDRO PRIETO. __ Principios de Contabilidad. ----EditorialBanc[¡
y Comercio. - M:éxico, 1942. 376 páginas.

Con el sugestivo título ,de "Principios .de Contabilidad ", que re­
cuerda la obra homónima del profesor de la Northwestern ,University,
IL A. Finey, don Alejandr() Prieto -de la Escuela, Bancaria LOo,
rnercial de Méjico- ha publicado la quinta edíciónvde. lll1. texto ele,
nlen,tlll para escuelas comerciales. La primera edición vi.61a luz hace
diez años: .,

El plan de este .líbro tiene para nosoti'~s .Ia . Vil~~d, de comenzar
por.rel balance .::::ecuació)i fundamental de la partidadobl~,p1'Ínci,

plp y fin: de todaslas cuentas.. "La segunda parte se ocupa de los .lii
bros ;'.esenciales y '. de'. las cuentas..; derivando, "COW9' consecuencia del
conocimiento del .balance,lateoríade,la partida doble". :En las .par­
testl31:C('lra ,y cuarta, en, .base de los..principios ,deducidos,formula,práG:
tícamente .Ios estados, financieros (balance y cuadro , demostrativo, de
pérdidas; y ganancias) y,los aplica a lo que él llama /'siste,mas",de
eontahilidad y quC:l no son sino la consideración, de. situaciones .y casos
particulares (pág. 221)".

Los autores de contabilidad de Méjico y de Cuba -estáu realizan,
do una, meritoria labor ,al escribir y traducir obras que sobre esta ma­
teriavcontienen ,la,l\formas evolucionadas ,d~admin.istraci~l1,y.de .regís-.
troc1e la actividad económica usadas por 10samC1'icanos del Norte,
en cuyo país la legislación no obstaculiza el progreso déJa técnica dEl
las cu~utas. /tJ:'ríncipios de .Ccntabílidad?", que para.ievita» el equívoco,
de hacernos pensar en ulla obra dedicada a fundamentar el sistema <le
la partida doble, ,debió tal .vez .Ilevar eltítuIolnás,adecuadodeele­
mentosymociones o. rudimentos de Contabilida,d, es ,una, d~esasobl'll!l

que ponen \ll1,contacto .a los, estudiosos ,l11.tIn0-am\l:ric[\J1os., que .no .~ieneli
acces()lj,)os libro!, escritoscen inglés, con los progresos o adelantos
técnicos que en materia de administración han realizadoToa norteame-
rícanos. ..

Entre otras cosas, el profesor Prieto , enseña. el registro .delmovi.­
miento de'" Mercaderías" pormenorízado, como una resultante del des,
doblamiento experimentado por la. cuenta, mixta que, todavía entre nos,
otros, totaliza las operaciones: de compras. y' ventas y sus resuItados
(pá,g-, 110). Y la pureza que resuIta, en este caso, al disolver.ieonglo­
merados .como el de la cuenta de "Mercaderías Generales", elasifí­
cándolosen grupos homogéneos, la preconiza. para :toélas .las cuentas,
como modo de que los balancesiresulten inteligibles. ,

Enseña también .Ia .manera de realizar estados . analíticos de/p.er,
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didas y ganancias, qne determinen, cuál es la utilidad bruta de e:-.-plo,
taeión y la ganancia neta de cada ejercicio (pág. 52), yel Dlodode
ajustar ,tanto la ,situación patrimonial como los, resultados ~que, son
consecuencia de contabilidades de tipo ejecutivo ovde Caja-, á esta­
dos que reflejen la verdadera situación jurídica 'de la' empresa y las
ganancias ti pérdidas que corresponden aéada ejercicio; informaiguaI"
mente sobre' el modo de llevar las' cuentas del activo circulante, co­
nacido con el nombre de inventario perpetuo.

Estamos de acuerdo con' el profesor Prieto cuando afil'Illa que la
Contabilidad, siendo una forma, debe adecuarse a la sustancia conta­
bilizada, pero no compartimos su criterio de' que así, sea. 'porque se
trate de una ciencia no exacta (pág. 3). Siempre nos ha parecido que
la Contabilidad tiene más de exacta que de, ciencia; , lo,. qu~ 'tiene 'de
exacta lo' recibe de la Matemática,de la cuálhi técnica' de las euen­
tas es una rama que aspira aun call1Po autón?mo., Ni la Matemáticll.
ni la Con,tabilidad dejan de ser exactas porque quienes las utilicen
yerren las representaciones o, los procedimientos, Laexactit,ud d~ la
Contabilidad queda incólume cada vez que un contador la aplica, mal '
y otro contador descubre sus defec,tos. " , '-, ,',' .... ' .. " ' '

Animados P?r el requeri~elltodel a,utoraUina~zarelpreánl1:)ll1?~
le, sugerimos que en las ediciones.' pró:ámas, que' tanto, ,élcolllo :no~0tr0S

esperamos, por el valor de sl100raíPollga más, empéñoeíl~l nsop~e~
ciso de, los -vocahlos y al formular las" definiciones' de los elementos
fundamentales de la contabilidad,: Hay<pál'rafósC{ue ne.cesitalllasust;i~

tución de ,unas palabras por otras para que 'resulten~larosentreÍ1os~
otros, lo quenosabríamos si atribuir'&Illodalidades méjicanaso a la
proverbial ,de~preocnpación fle los contadores y financier?s por la 'pn­
reza del' idioma: Usa; por ejemplo, contingente; poi' concurso (pág. ni,;
negociación, por empresa, (pág. 37); de reporte, por contilluado, (pág:
21); opei-aGÍón, por e),"plotación (pág. 39); amerita, por meréce (pág.
12) ; aportación, por aporte (pág. 17); ertcabezado; porellc:abezaIllÍenc

to (pág. 3); instnletivos,por iJlstruc~iones(pág. 74); 'etc.'" ".,.
La defin.ición, de cuenta, elemellt,o fUÍldani~ntaldé láeontabilidad;

es rea,lizada, a nuestro juicio, Illuy a}a ligera, ale:-.-pr~~al; que'C re­
presellta ,la recopila,cÍón de todos,l?~, hechó~'" que, afecte)Í "a los vl!lo~
res nl¡meja,dos ,'Por: ,la 'negociación,,' y, ,constituye propiamente ,la"base
de la historia 'que toda 'contabilidad 'representa" (pág.'69) ~ " Compá­
resela con las, más pr~(lisas de,Onida y de Sprague, que' dicen que cuen­
ta es "filIa serie' estadística de valores clasificados de acuerdo a un
criterio, coordinados entre sí y además con todos los valores del siste­
ma de que la cuenta forma parte"; o que es i Cun estado sistemático
de hechos económicos de la misma u opuesta tendencia, que conducen
a mía conclusión ".

Tal vez con un, concepto más preciso .de lo qU¡J es la cuenta, no
le habría parecido al: profesorvPríeto "una manera arbitraria" pero
perfectamente definida y universalmente aceptada, la que ,h,a, destí­
nado el debe de las cueutas para registrar, en su origen, los valores
del activo; y el babel'para los del pasivo y el capital, que son con­
trarios, por su naturaleza, al primero" (pág, 76). .No consideramos
que haya arbitrio en que el debe, lado positivo de las, euentas.. registre
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l(). activo; y el haber" lado negativo de las mismas, registre 10 pasivo;
así como consideramos natural que las cuentas de activo <crezcan por
el .debe y disminuyan p\lr .el haber y que, si cIlelpasivo ocurre lo
contrario, sea a consecuencia del mismo efc~t() que, produce en mate­
mátícas ..despejar UIl .paréntesis afectado .. pOI' .el. sign() ,menos :tQ(!os .Ios
signos. de adición. y sustracción se invierten. .'.. ' .' '. ....

El hecho mismo de que .esta manera. de 'utilizar y de .colocar
debe 'j' el haber esté "perfectamente definida y universalmentevaoep­
tada '.', hacapensar más que en un arbitrio, en que sea-eonseeuencíade
la naturaleza de las cosas. . . . ,..... "

N o hubieran estado..'de mas en el libro del profesor Prieto, algu­
nas Informaciones históricas, para que los .estudiantes. de .cur~o~ .elemen­
tales no tengan la<creeJlcia de que Iosidíaríos tabulares, ,v. g., sOIlde
origen moderno-y la conseeuencíajle¡ estudio de los inconvenientes qlle
ofre~ía él diario de dos columnas, conocido' con el nombre de "c()nií­
nen:tal"«pág. 228). EI)liario tabular no es sinó.eIDi!l.!~o-~ayor
ideada-por Degrange, uno de )oscontadores más prestigiosos del. Con,
tinente en los sig-los XVIII y :xIA '. ..'" .: . ',.

¡{'.oAría tal .Tez decirse que,~ratáIldo~ede un Iibro . elemental de
c8Ilt!l1:J.ilidad, ..c~ ..conveniente cierta superficialidad '. en .las .leecíones, ..ade-
•.:ua.daa la, .mentalidad .de los. ~studilmtes de loscprimeros años, .Bin
elllbargo, nada más .Iaudable qlle¡;ei,'esfuei'zo en. dar por. pequeñas do­
!3i~y enlellguaje~llÍdado,. conocilllíento~precisos sobre la técnica. a
cuyas .lmertas ..se asoma. el futuro .eontudor,
.. I,aobraqlle comentamos contiene- al final cada. capítulo tejer­

cíeíos interesantes para ser resueltos en un tiempo preestablecido, tra­
bajos que' son de. gran utilidad para profesores, estudíantes vyvautodi-
dactos. .".. ',.. '" .' -.. '. ,'- , ...

Alejandro Prieto es también autor de uniIibro }ituladO."Contabi­
Iidad Superior ", que trata. de la vida aconómica de las sociedades,
balances consolidados, formas de estímulo paraila producción y la .ven­
ta, y otros aspectosparticulare.s de las empresas; .escribió, además, un
CUl'SO por correspondencia eu tr.einta lecclOn~s, bajo ,el título de ," Con­
tabilidad Comercial"; y,.encolaboración con r..R. .de yelasco, es
autor de un texto de Auditoría, -en el que se eOnJentiL y g~ner~li.za un
caso práctico, cuyas hojas de trabajo y anexos .~einsertan íntegramen-
te en el' mismo. . . .

FRANCisco BOBADILLA:

WILLIAM H. BELL, RALPH S. JOHNS. IntBl··venci6n y Fiscalización
de Contabilidades. - Tomo I - "Teoría de la Intervención de
Cuentas". Págs. 391 ~ Tomo II - "Práctica dei la .Interveneién
de Cuentas". Págs. 465; - 'I'he Tlniversity Society. ---- NewYork,
1942.

En esta obra se trata una de las más importantes especialidades
de la ciencia contable, la intervención y' fiscalización de contabilida­
des. Originariamente fué publicada en inglés en el año 1924. Desde
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entonces, y hasta agosto de .1940, se han hecho diecinueve ediciones
en inglés. Con esto queda probada la aceptación que ha tenido en los
Estados Unidos de Narte América, país donde vió la luz.

Este alltecedente nos exime de ocuparnos en destacar la' calidad del
libro, .máxime si .consideramos que la aprobación, ha sido dado por' U1l
medio donde la disciplina contable ha alcanzado un desarrollo extra­
ordinario; particularmente en la rama de las intervenciones.

Consta de dos tainas. El primero desarrolla la "Teoría de la In­
tervención de Cuentas", y el segundo se refiere a la "Práctica de la
Intervención de Cuentas".

La traducción al castellano se ha realizado de la última edición
en inglés publicada en marzo de 194.1, la que- llegó a los lectores ac­
tualizada en su técnica y puesta- al ,día de" cuantas reglas han tenido
a bien dictar hasta hoy los organismos e instituciones orientadoras de
la Contaduría Pública en Narte América, tales como el "American Iris­
titute of Accountants", el "Federal Reserve Board " y la "Securities and
Exehange Commission", mencionándose además la jurisprudencia' senta­
da por los tribunales de justicia norteamericanos, con citas y referen­
cias de casos extraordinarios que, por la 'repercusión cauaada: en -Ia
profesión y por el interés despertado en el público en general, han con­
tribuido a la modificación de un sinnúmero de normas y procedimientos
dentro de la. técnica moderna de la intervención ".

El estudio de la Contabilidad como ciencia,y la aplicación racio­
nal de sus principios al.registro de los hechos de la vida mercantil,
son nuevos en los países de látmo-Amériea. Por, lo tanto, nuestrarnó­
menelatura técnica resulta en muchos casos insuficiente, notándose aún
más ,la falta de términos apropiados en esta especialidad de las, inter­
venciones; lóg-ica consecuencia de la falta casi absoluta de adopción,
sobre todo en nuestro país, de este sistema de contralor y asesora­
miento tan útil. La riqueza de nuestro idioma torna más imperdonable
la deficiencia

El traductor ha advertido el defecto, y en elogiable esflíSi'zo, sus­
tituye las voces inglesas por apropiados términos castellanos, que por lo
precisos." no dudamos han de adquirir "calta de naturaleza" en. el
lenguaje técnico de la ciencia contable, haciendo más exacta y con­
cisa la enunciación de sus principiosy. 'reglas.

La obra .ha sido estructurada en dos partes: una teórica y otra
pública, Nos ocuparemos' separadamente de cada una de ellas.

En efecto, los autores en el primer tomo desarrollan "La teoría
ele la intervención de cuentas ", tecria que dista mucho de la que co­
rresponde a la contabilidad como, manifestación científica. Y no pue­
de ser de otra :forma, ya que esta. 'rama especial' es, en su contenido,
emmentemente práctica. Su finalielad principal es juzgar sobre lama­
terialídad 'ele hechos consumados, procurando establecer, su exactitud
o mvestigando la¡)XÍstencia ele fraudes., Aun en el asesoramiento tée­
11ICO, y ell~I¡)'5a1J1e11 y,~ertificación de la situación' fina:nciera;reali­
zados ·ll.tHyésde la intervención, predomina el criterio práctico.P()l'
el1oace¡:itU:lJl0~la calificación de teoría, como adaptación del térlllin0
para expresar el conjunto ele reglas y principios que predominan en
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esta actividad específica, pero que en este caso no .es comprensrro de
la abstracción e independencia que de lo práctico debe tener, en rigor
científico, el tratamiento teorético, Además, sus' explicaciones llegan
a técnicos que conocen los príneípios generales de la> ciencia, o a peri­
tos que tienen conocimientos profundos de cómo' se desarrollan los ne­
gocios, puesto que en Estados Unidos, no sólo los Contadores Públicos
ejercen la función de interventores profeslonales, sino también los pe­
'ritos con certificado,

Creemos, pues, que más lógico sería sustituir el término "teoría"
por ,. normas generales".

A pesar de haber titulado al primer tomo "Teoría de la Internen­
ción de Cuentas ", sus autores han tenido un concepto exacto de la for­
ma que debian dar al contenido de la .obra para que lograra una fi-
nalidad útil ;r eficaz. '

En procura de este loable anhelo han tratado cada tópico en for­
ma normativa y práctica, ilustrándolo con atinada casuística. Podemos,
pues, reconocer que su principal virtud consiste' en haber sido estruc-:
turada como realmente corresponde a la naturaleza de íos temas que
desarrolla,

El estilo es sencillo y' denota el afán constante de los. autores para
que todos los temas resulten fácilmente accesibles-. Claro está que en
muchos casos ciertas explicaciones resultan .obscuras, porque se refieren
a la lezislación y a sistemas contables de un país de costumbres dis­
tintas a las de los países latino-americanos, pero oportunas notas del
traductor las aclaran sntísfactoriamente.

Todo su conteuido emana de una vasta experiencia práctica, ad­
quirida a través de muchos' años de ejercicio de la' profesión de inter-
ventor. .

l'ln este primer tomo, que consta de diecisiete capítulos, se trata
de la. definición de la intervención, de los objetivos de esta actividad,
de las normas éticas' y de conducta del ínterverítor, de su responsa­
bilidad jurídica con el cliente y los terceros, de las diversas clases do
intervenciones y del procedimiento general que conviene emplear en la
tarea. A' continuación se estudian los registros originales de donde SID'­

gen las anotaciones de la contabilidad, para luego pasar a la parte
medular de la obra: las cuentas del Activo y del Pasivo. Cierra estu "­
primera parte un capítulo dedicado al "Dictamen de la Intervención ",
muy interesante por los puntos que' trata, por ser la parte más deli­
cada de la tarea del interventor y por contener un modelo de certificado
propiciado por el e American Institute of Aecountants ' y un anuncio de la
"SecÍlrities and Exchange Commissíon", en el que cía orientaciones y
reglamenta los requisitos que .deben llenar los certificados que los con-
tadores. presenten a ese organismo. .

Destacamos particularmente las normas de ética y conducta que
dictan para el. íuterventor profesional, porque con' sencillez le. hacen
comprender los deberes J' obligaciones que su misión le impone, demos­
trándole que la rectitud de procederes será el primordial factor que lo
tornará útil a la sociedad. .
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Merece especial meneion la forma amplia y acertada - con -que son
tratados los complicados problemas de la valuación, revaluación y amor­
tización de los diversos bienes tangibles e intangibles -que componen el
Activo. En cambio. consideramos un tanto atrasadas las formas de cla­
sificación agrupativa de rubros del Activo y Pasivo con respecto a
los criterios más recientemente adoptados. \

El segundo tomo es absolutamente práctico. Contiene un crecido
número de casos, problemas y preguntas sobre materias de la interven­
ción, 10R 'lue han :sido concebidos y distribuidos de tal manera, que se
puedan aplicar gradualmente las normas expuestas en el primer tomo.

Modelos de formularios, copias de balances y facsimiles de hojas
de libros especiales, completan y aclaran las explicaciones y la inter­
pretación y solución de los problemas.

Nos resulta extraño que en una obra de tal importancia y difu­
sión, los autores no hayan dedicado un capítulo' a destacar el \'alor que
tiene la intervención y fiscalización de contabilidades •• para la. vida
mercantil de toda vnaeión. Tal vez sea porque no pretendían que su li­
1)rQ traspusiera las fronteras de los Estados Unidos y fuera a prodigar
enseñanza a _otros países de costumbres y prácticas mercantiles dife­
rentes, ya que suponemos que para la gran nación del' Norte la adver­
tencia es innecesaria. Allí se practica y valora la función del Contador
Interventor en su verdadero alcance. La grande y pequeña organización
comercial sabe de la útil colaboración de este profesional que actuan­
do con independencia, no sólo' controla, sino que también asesora con
sus conocimientos a la empresa, y hace que desaparezca de lamente
de los directores o propietarios la amenaza del fraude, tan posible en
las organizaciones con gran volumen de negocios y que extienden sus
actividades a diversos puntos geográficos, Además; en aquel evoluciona­
do medio económico, los libros de una contabilidad certificada por la­
intervención de profesionales, o de sociedades de profesionales, de ac­
tuación públicamente reconocida, merecen mayor fe como elementos
juxídicos de prueba, y los "balances de situación financiera?" expe­
didos por ellos, son particularmente reconocidos por lós Bancos a los
fines del crédito, y por las Bolsas y Mercados para los usos que les
son específicos.

Creemos, pues, que han incurrido en la omisión porque las cos­
tumbres de. aquel país les demostraban que no era necesario llevar a
la mente de los hombres de negocios; por intermedio del libro, el con­
vencimiento de las ventajas de una práctica mercantil de la que ya
sabían sus excelentes resultados.

'La calidad de este libro nos permite que lo recomendemos para to­
dos aquellos que deseen iniciarse en el estudio de la especialidad con­
table que abarca la compleja rama de la Intervención a las contabili­
dades.

MARIO FORNAGIARI.
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LEAGlJE OF NATIONS. Economic Intelligence Service. Money an,: Ban-
king, 1940-42-. - Geneva, .. 1942. Págs. 202.

Es notablemente meritorio el esfuerzo que cumple "la Liga .<l~'•• Ias
Naciones-para proporcionar con regularidad sus habituales publicaeio­
nes económicas y financieras, a pesar de las circunstancias que hacen
sumamente dificil la tarea.

Este volUlllen reúne el material que antes se daba en dos tomos
y que corresponde, ahora, a "las dos partes en que la publicación está
dividida. En la primera, titulada "R€sÚillenes Tntérnacionalesv'devIos
Datos esenciales sobre las Monedas, los Bancos y.Ias Tasas de Interés",
se dan "en nueve cuadros los principales acontecimientos monetarios
y bancarios de cincuenta países". En la segunda, títulada"Bancos
Centrales y Comerciales: balances y cuentas de ganancias y. pérdidas",
"figuran las cuentas particulares de los Bancos Centrales. y las. cuen­
tas globales de, los Bancos Comerciales de cuarenta y cuatropais~s:'.

Para el estudio de .las cuestiones monetarias, la publicación~ons­

tituye la fuente más seria de información, y una de las más .útilés,· si
se tiene en cuenta que en ella" están. contenidos los datos esenciales d,e
la situación monetaria mundial y que los cuadros estadísticos ..están
ílustrados :con referencias a las reformas legislativas dictadas con mo­
tivo de .la guerra.
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